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FIN DE LAS VACACIONES,

decía el calendario que Lin pegó en la puerta de su habitación. Sabía perfectamente qué día empezaría esa nueva etapa en su vida, pero quería darle un poco de dramatismo vintage al momento y escribió con rojo esas palabras. Aquel domingo se había levantado muy temprano para disfrutar el último día de las vacaciones de verano y… bueno, la verdad, se levantó porque le ganó la ansiedad de que en 24 horas estaría en Kwiis University. ¡Ese había sido su sueño desde que supo que la universidad existía! Cuando vio el reloj, dejó la cama rápidamente:

—¡Es hora de irnos! —exclamó Linda. Se vistió, salió de su habitación y fue corriendo a ver a sus papás al comedor.

¡Último día de vacaciones!

—Lin, hija, ¿todo bien? —preguntó su mamá—. Ni siquiera has desayunado.

—Tenemos que comprar mis organizadores, los plumones, lápices para la clase de dibujo, una memoria externa para mis composiciones digitales, un protector de pantalla para…

—Tranquila, Lin, lo haremos en un momento, tan solo siéntate a desayunar —interrumpió su papá.

—Lo siento, es que estoy muy nerviosa, ansiosa, ¡no sé qué me pasa! —respondió Lin, hiperventilando, con una mezcla de emoción, alegría, nervios e incluso algo de miedo—. ¡Mañana es el día más importante de mi vida!

—No, hija, es uno de los más importantes —respondió su mamá—. Sé que soñabas con entrar a esa escuela, te esforzaste mucho para que te admitieran, pero no todo en la vida se trata de eso, así que tranquila, lo harás bien.

En pocos meses, la familia había tenido cambios muy grandes: el papá de Lin fue transferido a esa ciudad ¡donde precisamente estaba Kwiis University! Lin dejó a sus amigas de toda la vida y, aunque eso la entristecía, también le emocionaba empezar una vida diferente. Sus papás habían sido testigos de cuánto se preparó para el examen de admisión, y es que Kwiis University era un sueño para cualquier estudiante y muy pocos eran admitidos cada año, sobre todo a la carrera de Arte y Tecnología, que mezclaba los mundos favoritos de Lin. Ver su nombre en la lista de nuevo ingreso fue maravilloso y a partir de entonces, empezó a contar los días que faltaban para el primer día de clases. Después de desayunar los hot cakes con los que su mamá celebraba las ocasiones especiales, Lin dijo:

—Me da miedo que mañana me vaya mal, o que suceda algo y yo quede en ridículo delante de todos y no pueda hacer amigos.

—Suena muy raro que yo te lo diga porque también me gusta tener todo bajo control, pero simplemente relájate y deja que las cosas se den —contestó su mamá.

La familia pasó ese día fuera de casa, compraron todo lo que necesitaban, fueron a comer sushi al lugar favorito de Lin y después a ver una película; cuando iban de camino a casa, su papá dijo:

—Vas a ver que este cambio de vida ha valido mucho la pena. Mañana te irá genial.

Lin sonrió y no tuvo dudas de que cambios así de grandes siempre son para cosas mejores. Al día siguiente lo comprobaría.

Kwiis University no estaba lejos de casa, así que, después de despedirse de sus papás, Lin tomó el camino y llegó minutos antes de que sonara el timbre. La escuela era enorme, el campus principal la impresionó más que cuando fue a hacer el examen de admisión: era una mezcla de muchos estilos en un edificio moderno, había jardines con fuentes, lugares para leer, cafeterías al aire libre, una biblioteca enorme y todo un piso para las clases de arte y tecnología. Además, el área deportiva era impresionante, ¡tanto como para que Lin sintiera ganas de anotarse a varios equipos aunque no le entusiasmaran los deportes! Kwiis University definitivamente era un sueño, como sacada de una película.

Estaba tan concentrada viendo cada detalle del campus, que casi da un grito cuando escuchó el timbre que llamaba a los alumnos al auditorio.

—Bueno, Lin… ¡aquí vamos! —se dijo. Y una vez que el auditorio se llenó, una profesora tomó el micrófono.

—¡Bienvenidos, estudiantes de nuevo ingreso, Kwiis University los recibe con los brazos abiertos! —anunció la mujer, que se veía como de la edad de la mamá de Lin—. Soy la profesora Maggie y les presentaré a los maestros de cada una de sus materias.

Lin, muy atenta, comenzó a anotar los nombres de todos y cada uno de sus profesores. De repente, escuchó las risas de unos chicos detrás de ella, sintió algo de pena y dejó de anotar.

—Van a pensar que eres muy nerd —susurró para sí misma.

—Y, por último, él es el tutor de los alumnos de primer año para la carrera de Arte y Tecnología y maestro de algunas materias, ¡el profesor Pancracio!

El nombre era muy peculiar y también su vestimenta, el maestro tenía una camisa de cuadros y un overol, así que Linda no se olvidaría de su rostro.

—Como ustedes saben, Arte y Tecnología es una de las carreras más demandadas en esta universidad y con el acceso más difícil, ¡me emociona saber que son los mejores estudiantes! —comentó la directora Maggie—:

A partir de hoy, ¡comenzamos!

Todo mundo aplaudió, Lin también, y los alumnos comenzaron a salir del auditorio. Como la escuela era muy grande, Lin tardó un buen rato en llegar a su salón, ¡pero estaba vacío!
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—No puede ser, ¡me perdí!

—dijo después de darse cuenta de que, en lugar de salón 101, había llegado al ¡1001! ¡Estaba en el ala opuesta de la universidad!

Apenas lo notó, dio la vuelta para salir y:

—¿Este es el salón de primer año de Arte y Tecnología? —preguntó un chico, mirando las sillas vacías.

—No, ¡es del otro lado! Estamos en el ala opuesta, este es el 1001 —respondió Lin.

—¡Diablos! Entonces tengo que darme prisa —respondió él, y luego añadió—: ¿Tú también te perdiste? Por cierto, me llamo Dany.

—Sí, soy de nuevo ingreso, me equivoqué de ruta al salir del auditorio. Yo me llamo Linda pero todos me dicen Lin.

Se dieron la mano después de decir al mismo tiempo “mucho gusto” y salieron de ahí lo más rápido posible para llegar al salón y tomar la primera clase. Cuando entraron, vieron que casi todas las sillas estaban ocupadas y al frente había alguien vestido de forma muy peculiar:

—Buenos días… digo, ¡buenas tardes! —saludó el profesor Pancracio, y todo mundo comenzó a reír—. Primer grado de la carrera de Arte y Tecnología, no les dije que era clase de comedia. Y ustedes dos, siéntense.

—Con esa ropa no debería vivir tan molesto —le dijo Dany a Lin en voz baja, y ella también se aguantó la risa.

—¿Cuáles son sus nombres? —preguntó el profesor Pancracio. Luego de escuchar las respuestas dijo—: Muy bien, entonces solo nos faltan tres o cuatro alumnos. Ojalá se incorporen mañana. Como les decía antes de ser interrumpidos, ¡bienvenidos a Kwiis University! Somos una o, mejor dicho, ¡somos la mejor universidad del país! Así que a lo largo del tiempo que ustedes estudien aquí, los convertiremos en alumnos excelentes y tendrán que trabajar el triple que cualquiera para lograrlo.

Lin se sentía feliz de escuchar esas palabras, le entusiasmaba que todo lo que había investigado sobre Kwiis era verdad y quizá mucho mejor que eso: ¡el campus era un sueño, la lista de materias era genial, y no esperaba menos de sus profesores y compañeros! Se imaginaba mil cosas sobre esa nueva etapa de su vida, cuando el profesor Pancracio escribió en el pizarrón: "TAREA: MENTALIDAD DE HORMIGA".

—Profesor Pancracio —interrumpió Dany—, ¿qué significa eso?

—Pueden llamarme simplemente Pancracio —respondió—. Esta es la primera tarea: la mentalidad de hormiga significa que, para que algo funcione, deben trabajar en equipo, sobre todo ahora que no se conocen, y solo así se fortalecerán. Aunque, bueno, algunos como yo somos más del tipo hormiga líder.

—Hormiga gigante —bromeó Dany, provocando la risa de Lin.

—¿Quieres decir el chiste en voz alta, Dany? —preguntó Pancracio, poniendo pálido a Dany.

—Eh… no… nada, solo dije que ¡las hormigas podemos conquistar el mundo!

El resto de sus compañeros se rieron de la broma de Dany, aunque él lo había dicho bastante en serio.

—Muy bien, y como buenas hormigas, comiencen a organizarse —pidió Pancracio—. Hagan equipos de tres personas, ¡ahora mismo!

Todos en el salón se pusieron de pie. Dany inmediatamente tomó el brazo de Lin y le dijo:

—¡Odio estas dinámicas! Sálvame, no quiero interactuar.

—Yo también, pero es de tres, no de dos, necesitamos a alguien… a alguien… ¡a ti!

Y, en ese momento, Lin tomó por el brazo a otro compañero que le daba la espalda. Cuando se dio la vuelta, ella se puso nerviosa, le tomó por sorpresa que era bastante guapo. De repente, la voz de Pancracio hizo que reaccionara.

—Ahora, la tarea consiste en…

—Buenos días, ¿esta es la clase de primer año de Arte y Tecnología? —preguntó un chico al asomarse por la puerta. Iba con otras dos chavas.

—¡Parece que nunca podremos comenzar la clase! —exclamó Pancracio—. Sí, aquí es, ¡pasen! Bueno, ustedes tres serán un nuevo equipo.

Lin los vio y ¡él también le llamó la atención! Pero no en el mal sentido, simplemente le pareció que era guapo.

—Ya basta, Lin —se dijo a sí misma en voz muy baja—. Es el primer día, no puedes estar pensando solo en eso, ¡calma tus nervios!

—¿Todo bien? —le preguntó el chico de su equipo.

—Eh… sí, perdón, estaba repitiendo las instrucciones del profesor —respondió Lin un poco sonrojada—. Por cierto, soy Linda pero todos me dicen Lin.

—Yo soy Permon —dijo el chico y, en lugar de sonreír o algo por el estilo, prácticamente ignoró a Lin.

Cuando todos los equipos de tres estaban formados, Pancracio dio las instrucciones:

—Tienen que pensar como hormigas, o sea, ustedes son tres pero, usen el mismo cerebro y hagan una lista de las cosas que a los tres les gusten y en las que sean buenos, porque de eso se tratará la primera tarea.

Dany sacó una hoja y un lápiz, él sería el encargado de anotar. Lin pensó que sería una tarea muy fácil, hasta que Permon dijo:

—Me gusta hacer muchas cosas, pero prefiero hacerlas solo.

¡Un fake total!

¡Justo lo contrario a las instrucciones! Dany y Lin voltearon a verse porque la respuesta de Permon les pareció un poco chocante, pero ni hablar, había que seguir adelante. Mientras Dany intentaba sacarle un poco de información a Permon, quien les dio a entender que era muy bueno en todo, pero siempre y cuando lo hiciera a solas, Lin escuchó algo que le llamó la atención:

—Jugar videojuegos, ver series y películas, comer sushi y ramen y casi toda la comida rápida, también me gusta caminar por un jardín que está cerca de mi casa y… ah, claro, puedo pasar horas escuchando música solo en mi habitación.

Sonrió al ver que quien daba esas respuestas era el chico nuevo, el que había llegado tarde. ¡Ojalá les hubiera tocado en el mismo equipo! Pensaba en eso justo cuando Dany la interrumpió.

—Bueno, parece que no tenemos mucho en común. La lista es muy pequeña: comer, ver televisión, videojuegos y… creo que es todo.

—Algo es algo… seguro podremos trabajar con esto —agregó Lin, esperando las instrucciones del profesor.

Cuando Pancracio les dijo de qué se trataría la exposición, la mente de Lin ya estaba en otro mundo. Permon parecía ignorarlos a propósito, como si no quisiera estar con ellos ¡ni con nadie! Simplemente se estaba comportando como alguien muy pesado y el colmo fue cuando dijo:

—También podemos hacerlo de forma individual aunque pasemos todos juntos.

—¡Pero la tarea no es eso!

Se supone que debemos hacer un esfuerzo por trabajar en equipo. Si esto no te gusta…

—Calma, Lin, va a salir bien. Yo puedo organizarlo —interrumpió Dany para calmar el ambiente en ese equipo tan raro.

Al final, la tarea salió más o menos bien, pero no como a Lin le hubiera gustado. Después pensó que se estaba tomando todo demasiado en serio y apenas era el primer día de clases, todo mundo merecía segundas oportunidades y no podía quedarse con una mala impresión de la gente. Cuando el timbre sonó para ir a la siguiente clase, Lin tropezó con el chico tímido.

—Perdón, estaba distraída —dijo ella y sonrió para romper el hielo, convencida de que quería hacer lo posible por ser amable—. Por cierto, soy Linda, pero todos me dicen Lin.

—Linda, claro —respondió el chico y Lin se sonrojó. ¿Acaso lo interpretaba de otra manera?—. Yo soy Silvio.

—La siguiente clase es en el salón de al lado —los interrumpió una de las chicas que llegaron tarde, ¡y no fue muy amable!, porque Lin detectó que la veía como si le cayera mal, ¡sin siquiera conocerla!—. ¿Vamos?

Silvio le sonrió a Lin y salió junto a sus compañeras de equipo. Al parecer, lo único importante que sucedió en esa primera clase y durante todo el primer día en Kwiis University fue tener un solo compañero amable con quien platicar, Dany, que parecía bastante gracioso.

Lin llegó a su casa cansadísima, ¡era como si le hubieran drenado la mitad de la energía! Además, tenía muchísima tarea, cosas por investigar, libros por leer, apuntes por hacer, pero le entusiasmaba que Kwiis era más de lo que ella se hubiera imaginado. Así que puso un poco de música relajante y ¡manos a la obra! No se dio cuenta de cuánto tiempo había pasado hasta que su mamá tocó la puerta de su cuarto y se asomó.

—¿Lista para cenar o prefieres comer tareas? —bromeó, y luego preguntó en serio—: ¿Cómo te fue hoy?

—¡Uf, pesadísimo!

Pero creo que lo hice bien. Todavía me pone muy nerviosa conocer gente nueva.

—Dicen que la universidad es la mejor etapa de la vida, así que disfrútala mucho, solo no te olvides de comer, te estamos esperando.

—¡Ya voy! Muero de hambre.

Tendría que comer muy rápido porque la tarea parecía interminable y si al día siguiente volvía a hacer equipo con Permon, sería casi como estar sola. Aunque no se quejaba de que pudieran comenzar a tener una amistad.
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Capítulo 2 Competencias extremas
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No cabía duda de que la primera semana en la universidad sería muy pesada, pero Lin no se imaginó cuánto, ni que desde el primer día estaría rebasada con tantas tareas y proyectos. Cosas positivas: antes de acabar la semana ya había hecho todo y tenía el escritorio lleno de las tareas que debía entregar. Cosas negativas: estaba muy cansada. Cosas horribles: ¡se quedó dormida el viernes! El despertador no sonó y… ¡en realidad sí sonó! ¡Y sonó muchas veces pero ella simplemente no lo oyó! Cuando se levantó, vio que faltaban dos minutos para que iniciara la primera clase.

—¡¡¡No, no, no, no, noooo!!!
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